LA PALABRA

Hechos de los apóstoles 10, 34a. 37-43
Pedro, tomando la palabra, dijo: «Ustedes ya saben qué ha ocurrido en toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicaba Juan: cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo, llenándolo de poder. El pasó haciendo el bien y curando a todos los que habían caído en poder del demonio, porque Dios estaba con él. 

Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en el país de los judíos y en Jerusalén. Y ellos lo mataron, suspendiéndolo de un patíbulo. Pero Dios lo resucitó al tercer día y le concedió que se manifestara, no a todo el pueblo, sino a testigos elegidos de antemano por Dios: a nosotros, que comimos y bebimos con él, después de su resurrección. 

Y nos envió a predicar al pueblo, y a atestiguar que él fue constituido por Dios Juez de vivos y muertos. Todos los profetas dan testimonio de él, declarando que los que creen en él reciben el perdón de los pecados, en virtud de su Nombre.» 

   SALMO: Este es el día que hizo el Señor: 
                alegrémonos y regocijémonos en él.
              íDen gracias al Señor, porque es bueno, / porque es eterno su amor!  

              Que lo diga el pueblo de Israel: / íes eterno su amor!  

 La mano del Señor es sublime, ¡ la mano del Señor hace proezas.

              No, no moriré: /  viviré para publicar lo que hizo el Señor.  

              La piedra que desecharon los constructores / es ahora la piedra angular. 

              Esto ha sido hecho por el Señor / y es admirable a nuestros ojos.  

Colos. 3, 1-4
Ya que ustedes han resucitado con Cristo, busquen los bienes del cielo donde Cristo está sentado a la derecha de Dios. Tengan el pensamiento puesto en las cosas celestiales y no en las de la tierra. Porque ustedes están muertos, y su vida está desde ahora oculta con Cristo en Dios. Cuando se manifieste Cristo, que es nuestra vida, entonces ustedes también aparecerán con él, llenos de gloria. 

SECUENCIA:

Cristianos, ofrezcamos al Cordero pascual / nuestro sacrificio de alabanza. / El Cordero ha redimido a las ovejas: / Cristo, el inocente, / reconcilió / a los pecadores con el Padre.

La muerte y la vida se enfrentaron / en un duelo admirable: / 

el Rey de la vida estuvo muerto, / y ahora vive.

Dinos, María Magdalena, /  ¿qué viste en el camino? / 

He visto el sepulcro del Cristo viviente /  y la gloria del Señor resucitado.

He visto a los ángeles, /  testigos del milagro, /  he visto el sudario y las vestiduras./

Ha resucitado a Cristo, mi esperanza, / y precederá a los discípulos en Galilea. 

   Sabemos que Cristo resucitó realmente; /  tú, Rey victorioso, / ten piedad de nosotros.
>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:   Hechos>  4,32-35   > 1 Jn: 5, 1-4    >Jn 20,19-31 
HOJITA  DEL  DOMINGO
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Su vida está desde ahora oculta con Cristo
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Juan
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El primer día de la semana, de madrugada, cuando todavía estaba oscuro, María Magdalena fue al sepulcro y vio que la piedra había sido sacada. Corrió al encuentro de Simón Pedro y del otro discípulo al que Jesús amaba, y les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto.» 
Pedro y el otro discípulo salieron y fueron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió más rápidamente que Pedro y llegó antes. Asomándose al sepulcro, vio las vendas en el suelo, aunque no entró. Después llegó Simón Pedro, que lo seguía, y entró en el sepulcro; vio las vendas en el suelo, y también el sudario que había cubierto su cabeza; este no estaba con las vendas, sino enrollado en un lugar aparte. Luego entró el otro discípulo, que había llegado antes al sepulcro: él también vio y creyó. Todavía no habían comprendido que, según la Escritura, él debía resucitar de entre los muertos. 
¡¡¡ FELIZ PASCUA  DE  RESURRECCIÓN !!!
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Ustedes han resucitado con Cristo
Hemos caminado 46 días y hemos llegado. ¿Adónde? A la cumbre de la montaña: ¡al Santo Sepulcro! Nuestro camino fue un subir. Subir a Jerusalén, al Gólgota, lugar de la crucifixión y muerte de Jesús. Muy cerca del SANTO SEPULCRO. Se encuentran los dos bajo un mismo techo: la Basílica del Santo Sepulcro. 
Hemos llegado a la Pascua, a la Resurrección, a la cumbre del monte. Desde aquí podemos, y debemos, mirar hacia abajo; mirar el camino recorrido: mirar la vida pasada con la perspectiva del presente y hacia nuestra resurrección futura.
Mirando desde aquí: con los ojos de la Resurrección, con la mirada de Dios, podemos entender muchas cosas. Es como por los caminos de nuestro mundo, particularmente cuando se vive en lugares montañosos. Para subir a una ciudad hay que dar unas cuantas vueltas. Tantas veces parece que se va en sentido contrario. No se entienden tantos porque. Luego, desde la meta, la altura y la lejanía, se entiende porque fue necesario dar esas vueltas etc.
El camino de la vida es siempre subir; siempre sortear obstáculos; siempre enfrentar nuevos desafíos. No hay que quedarse, instalarse, dormirse. ¡Cuántos esfuerzos y  golpes...! ¡Dichoso el que tiene la sabiduría de la perseverancia, de no desanimarse, seguir siempre adelante!
Desde el monte de la resurrección (Lugar del craneo – Calvario – SANTO SEPULCRO) vamos a mirar el camino recorrido por JESÚS. El camino que debemos recorrer nosotros: “Él fue haciendo camino, nosotros lo seguiremos y como lo persiguieron a Él nos perseguirán a nosotros” y como
Resucitó Jesús, resucitaremos también nosotros, venciendo a la muerte y al Maligno.

Los tres Evangelios, llamados “sinópticos” (Mateo, Marcos y Lucas), están redactados como un viaje: Se parte desde Nazaret, unas vueltas por la Galilea y el viaje a Jerusalén: “Cuando  esta- ba por cumplirse el tiempo de su elevación, Jesús se encaminó hacia Jerusalén”. (Lc 9,51)
Hagamos una pausa: pongámonos en las manos de Dios, como Jesús: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”. Vayamos al MONTE SANTO, a nuestra resurrección. Como “escon- didos”,en las manos del Padre, porque  nuestra “vida está desde ahora oculta con Cristo en Dios” (2ª lect.), miremos nuestra vida. Es interesante hacer este ejercicio. Sería más hermoso hacerlo en familia. Yo recuerdo que, en otros tiempos, los padres miraban su vida pasada y la contaban a los hijos: la infancia, adolescencia, juventud, noviazgo y matrimonio. Contaban sus errores y virtudes. Luchas, sacrificios, esperanzas y fracasos. 
Es la conclusión de la famosa novela “LOS NOVIOS” de Manzoni: “Los problemas vienen muy seguido, porque se les da la oportunidad, aunque una conducta más cauta y prudente no es suficiente a tenerlos alejados. Y cuando vienen, con o sin culpa, la confianza en Dios hace que sean más dulces y útiles para una vida mejor”.
Yo mismo si pudiera contarles, les diría tantas anécdotas: Cuántas cosas no entendía y que
ahora voy entendiendo, aunque quedan todavía muchas sin aclararse, y doy gracias a Dios que me dio la sabiduría de que cuando no entendía obedecía.”
¡Feliz Pascua!
Siento la necesidad de expresar a todos Uds. este deseo. Que sea también portadora de gracia, 
alegría y esperanza para los amigos de Jesús, los pobres. 
Me parece verlos y abrazarlos a todos; me parece también verlos a Uds. abrazarse los unos a 
los otros como verdaderos hermanos, concientes y creyendo que Cristo Jesús con su muerte y Resurrección nos ha unido, de tal manera los unos a los otros, tanto de llegar a formar un solo Cuerpo. Es el Testamento y la oración de Jesús. ¡Es la condición para que el mundo crea!
Ustedes se dan cuenta que busco de llamarlos siempre a esta verdad. Y no sólo yo. Hace 15 días, les transcribí unos párrafos del discurso del Papa a los Obispos argentinos: “Las palabras de Nuestro Señor -"que todos sean uno" (Jn 17, 21) - han de ser una fuente constante de inspiración en vuestra actividad pastoral, ... Esta unidad, que debéis promover con intensidad y de manera visible, será además fuente de consuelo en el grave cometido que se os ha confiado”.

“Este es el día que hizo el Señor”. Es el “día” que pone fin a la larga noche que comenzó con el pecado de Adán, por eso cantamos esta noche, en el “Pregón Pascual”: Ésta es la noche de la que estaba escrito: «Será la noche clara como el día, la noche iluminada por mí gozo.» Y así, esta noche santa ahuyenta los pecados, lava las culpas, devuelve la inocencia a los caídos, la alegría a los tristes, expulsa el odio, trae la concordia, doblega a los poderosos”.
La Luz venció a las tinieblas, pero todavía son muchos los que viven en la oscuridad. Son los que:
> “Prefieren las tinieblas a la Luz porque sus obras son malas”. 
> Permanecen envueltos en el pecado o en la ignorancia, porque nadie “los ha contratado”.
> Heridos por el demonio de la violencia, han permitido que el odio anidara en su corazón”. Etc. 
Pero ¡son todos hijos de Dios e hijos de la Luz! También para todos ellos murió y resucitó Cristo. Ellos también son hermanos nuestros, son parte de nuestro cuerpo, aunque no lo sepan. Como esta noche nos pasamos la luz unos a otros, debemos hacerla llegar también a ellos. ¡Esto también es ser “discípulos y misionero”!
También nosotros, en estos últimos días, hicimos tantas “marchas”: 
>Marchas con los ramos de olivo, pidiendo y anunciando la paz. 
>Marchamos, recorriendo los caminos del Señor, acompañando a Cristo, el inocente condenado; 
  al que dio su vida y que levantádo en alto, sigue atrayendo a todos hacia Él y ofreciendo, co-                    

  menzando del que estaba crucificado con él, el perdón y la misericordia del Padre. 
>Hemos marchado esta noche, con las velas encendidas, anunciando la LUZ.
También hemos escuchado “gritos”: 
> “¡Padre, perdónalos, no saben lo que hacen!”  
> “Dios mío, Dios mío, ¿Prqué me has abandonado?”  

> “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”. ¡Y se vino la noche!
¡Cuántas noches están esperando la luz de la resurrección! ¡Cuántas noches parecen no terminar y no se vislumbra una esperanza!

Pienso en los que no tienen un trabajo y no pueden realizar el sueño de su vida: formar un hogar,
verse rodeados de hijos... o aquellos que no tienen como alimentar a sus hijos y mantener elhogar.
Pienso en los que la violencia, el absurdo, se les ha llevado a algún ser querido. 

Pienso en cuantos han perdido el sentido o el rumbo de la vida.  Caminan a tientas...
Una esperanza y alegría que no defraudan: ¡CRISTO VIVE!
> María Magdalena. “De madrugada, cuando todavía estaba oscuro fue al sepulcro”. Oscuridad afuera y más todavía adentro, en su corazón. No podía entender que su amigo Jesús haya muerto porque la había amado a ella, a tantas otras como ella, a los discípulos y al mismo Judas.

Va a la tumba y no lo encuentra, porque a Jesús no se lo encuentra en las tinieblas ni entre los muertos, porque él vive. Es el Viviente que la llama por su nombre: “¡MARÍA!” 
